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r s L O S r n A i ^ c A S 
L L A 3 I A D O S R O M Á N T I C O S . 

I J I M O S en el n ú m e r o anterior, lia* 
blando de las producciones que de* 
ben presentarse en la escena, que 

aunque se considerase el teatro como una 
mera diversión, no debía perderse de vista el 
sublime precepto Ltclorem delectando pariter* 
que monendo* Sentado este principio resta apli
carlo á esas producciones. ¿Tienen esta precio
sa base algunos de los dramas que han visto 
la luz pública? ¿Se pueden sacar útiles leccio
nes de algunos de ellos? ¿Que' es por fin lo 
que se proponen sus autores? Ojala nos equi
vocásemos, pero en nuestro concepto no tra
tan mas que de autorizar las demasías; rom
per los nudos mas sagrados > dar á beber el 
corrosivo en argentina copa, introducirla tea 
de la discordia en las familias, en una pala
bra desquiciar la sociedad por sus mas sólidos 
cimientos. No se nos crea demasiado rigoris
tas ó t ímidos: tal vez preocupados ó exagera
dos en nuestras opiniones. 

Desde que observamos abierta la escuela 
románt ica , nos propusimos estudiarla de
tenidamente , pero llegando á examinar
la hasta donde alcanzaron nuestras déb i 
les fuerzas, nos horrorizamos llenándonos de 
confusión. Seriamos parciales ó injustos si no 
digeramos francamente, que hemos encontra
do en la mayor parte de esas producciones 
pensamientos originales, magníficas imágenes, 
y trozos de robusta, dulce y brillante poesía; 
pero hemos palpado al mismo tiempo un fondo 
pésimo; y después de leídos algunos de esos dra
mas, creímos ver en ellos un monstruo de la na
turaleza, ataviado con ricas y elegantes joyas. 

Nada puede nuestra débil voz, muy pe
queño es el círculo de nuestros c o n o c í m í e n -

tos) pero nos parecería faltar á la mas sagra
da obl igación, sí al escribir al p ú b l i c o , auto
rizásemos con nuestro silencio tantas y tan 
repetidas lecciones de inmoralidad. Táchese 
nos como se nos tachará de rutineros, llá
mennos misioneros si quieren, pero nosotros 
diremos ^ y sostendremos á fuer de honrados, 
que la representación de algunos dramas lla
mados románt icos , ó como se les quiera lla
mar, es escandalosa, vituperable, que á n a 
da bueno puede conducir en nuestra socie
dad, y que su aparición en la escena espa
ñola será momentánea , si no se quiere, como 
ha dicho un célebre y profundo escritor de 
nuestros días, ver hundirse en una misma 
tumba la moral y el buen gusto» 

Todo el mundo sabe cuán caprichosa es 
la moda y qué de cosas autoriza; nosotros 
pues estamos muy conformes en que esta 
moda, ( e n verdad muy mala) habrá contri
buido á dar cabida en el teatro á los llama
dos dramas románlícos. L a palabra romántico 
según ha dicho Don A. L . no pertenece á 
nuesiro idioma ni al francés» E s propia del 
inglés de donde ha sido importada á otras len* 
guas. Romaniick en el idioma británico quie
re decir » lo perteneciente á ¡a novela," signi
ficación derivada de su primitiva román. Pero 
en fin, dice el literato Lista , ya está admi
tido el adjetivo, y l imitándonos á su etimolo
g ía , parece que no puede estenderse su sig
nificación á mas que á las cosas relativas, per
tenecientes ó semejantes á la novela. 

Antes de que hubiese una escuela de l i 
teratura llamada romanticismo, añade aquel 
escri íor , vemos usado en los escritores ingle
ses de mas nota el epíteto romaniick en sen
tido metafórico , y aplicado á aquellos sitios 
campestres en que la naturaleza desplega toda 
la variedad de sus formas con el aparente 
desorden que la caracteriza, entre los contras
tes de hermosas campiñas y collados amenos, 
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con montes escarpados, precipicios horribles 
y peñascos estériles é incultos. L a propitídad 
de la metáfora es visible: esos paisajes se lla
man románticos por su semejanza con los que 
se describen en las novelas, y que los auto
res pintan adornados de todos aquellos con
trastes y bellezas. 

L a introducción de este genero, sobre ha
berla autorizado la moda según ^creemos, no 
deja de ofrecer ventajas á los que se dedican á 
é l , pues rompe los diques del clasicismo pu
ro, y da rienda suelta á la imaginación para 
que se espacie como quiera. E l ajustarse un 
autor cuando ha de componer alguna obra á 
ciertas reglas de la cienria que ha esludiado, 
como han pretendido algunos rigoristas, no 
hay duda que liga mucho el entendimienlo y 
lo pone en forlura. Generalmente todos hui
mos de las dificullades, y dificultad es tener 
que espresar un pensamiento bajo clerlos y 
determinados preceptos. Por lo mismo, ha
biéndose abierto una escuela que pYéáciiide de 
ellos en cierto modo, v deja libre el vuelo de 
la imaginación hasta donde quiera remoular-
se, sin irle nadie á la mano, necesariamente 
debia ser recibida con alborozo y acogida con 
placer. Pero se ha hecho un uso tan desme
dido, se han tomado tal libertad los poetas, 
que raya en desenfreno. E n algunas de esas 
producciones vemos los vicios con colores se
ductores, escarnecido el pudor y hasta pro
clamado el suicidio: el bnjo, el cobarde suici
dio, porque cobardes llamamos nosotros á esos 
hombres que toman la espada ó la pistola pa
ra concluir su existencia, porque no pueden 
soportarla; esos hombres que no tienen tal vez 
ánimo para disparar esa misma pistola contra 
los enemigos de la patria, y sin embargo ha
cen sallar con ella sus cráneos , no por una 
acción de valor, sino por una acción cobar
de: que tal es, echarse el hombre cansado á la 
mitad de un camino, mientras sus compañe
ros siguen adelante; cobarde porque esa ac
ción no tiene por objeto un fin noble, sino 
el frenesí de una pasión que no ha podido 
ser satisfecha; en fin, porque los que tal ha
cen, se creen inúti les para la patria, para sus 
esposas é hijos, privándolos de sus brazos, s u 
miéndolos en la sima de la horfandad y la 
miseria. 

E n otra de las citadas producciones se ve 
á la esposa infamar á su marido, cubrirle de 
ignominia, en cambio de las consideraciones 
y fortuna á qne el marido ha querido elevar-

la uniéndola á su tálamo: y como no era bas
tante decirle al espectador: esa wuger vende 
á su mnrido , esa muger le es infiel, el co
medido antor de un drama ha colocado en 
una escena á la esposa apóstata en un cuar/o 
á media noche, lejos de su marido, y acom
pañada del hombre que la persigue, para que 
á nadie le quede la mas mínima duda de lo 
que puede suceder á tal hora, y en tal situa
ción, entre una muger lejos de su marido, y 
un romántico que la adora. 

E n la otra vemos á una madre romper 
los diques que ha puesto la naturaleza: ve
mos á una Reina que ama á su hijo, no con 
el puro amor maternal, sino con el amor del 
frenesí por no darle otro nombre: y como 
que estas personas no tienen que vencer los 
obstáculos que se presentan á los d e m á s , los 
inconvenientes con que otros tropiezan, fácil 
es inferir la consecuencia. Ta l vez nos dirán 
los mantenedores del romanticismo que ella 
no sabia era su hijo, y ademas que ponen en 
la boca de esa misma madre las palabras que 
declaran su inocencia. O h ! no no gracias á 
Dios todavía puedo llamarle mi hijo, y él 
llamarme madre. A nosotros no nos conven
cen estas palabras. ¿Que' espectador que ha 
oido en el acto 4.° la interesante escena 6. ; 
escrita con todo el fuego de la pas ión , esa 
escena en que se ve á Margarita atropellar 
por todo, únicamente por quedarse con su 
amante, que' persona que ha oido decir á esa 
misma Ptcina que ama á su querido mas que 
á su v ida , creerá después que todavía pue
de llamarle madre ? Como si los Pteyes con 
pasiones ecsalladas dejaran de satisfacerlas 
Como si la Margarita que nos pinta Dumas 
fuese un dechado de virtud. Amarlo masque 
á su vida y poderlo llamar su hijo todavía 
Nuestro corazón nos dice que esto no puede 
ser: no sabemos si á los que han visto ó leido 
lá Margarita de Borgoña les parecerá lo mis
mo. E n otra producción observamos pero 
para que' fatigar á nuestros lectores; obser
vamos el incesto, el asesinato, el adulterio, 
todos los cr ímenes juntos: la virtud llorándo, 
escarnecida, pisada; el vicio, el maldito v i 
cio, riendo. 

Ta l vez se nos dirá que solo hacemos men
ción de lo deforme , y que no hablamos de lo 
sobresaliente de las descripciones, de sus mag
níficas i m á g e n e s , de la elegancia y valentía 
del estilo. Pero se equivocan si esto dicen, 
porque nosotros admiramos y envidiamos tan-



to saber, pero repetimos una y mil veces con 
el eminente Li s ia , que no puede haber belle
za sin virtud, que toda obra que produce 
resultados perniciosos á la moral , es mala en 
literatura. Que nada es tan deforme, tan as
queroso como la inmoralidad, pues se opone 
á la primera de todas las bellezas que es la 
TÍrtud. Sobre todo: si el escepticismo de esos 
autores llega á dudar del porvenir, duden 
enhorabuena, pero no borren de los corazo
nes de nuestros hijos las máximas de moral y 
equidad, que harán llevadera su existencia en 
esta vida: la herencia mas positiva que Ies 
legaremos al morir. INo están satisfechos con 
seguir una senda estraviada, que quieren ar
rastrar á la sociedad con sus producciones, á 
cometer miles de dislates, á caer en los mis
mos errores: errores, si, porque todo lo que 
sea ensenar al hombre á separarse de la vir
tud no puede ser sino error. 

Si pues tales producciones hacen de la 
virtud un sarcasmo, preciso es confesar que 
son malas en su esencia. 

Hemos dicho también que eran pernicio
sas á nuestra sociedad; porque conside'rese el 
teatro bien como una escuela que influye en la 
moral pública, bien como una diversión ó pasa
tiempo, de ambos modos dichas representaciones 
deben causar malos efectos: en los que pien
sen lo primero, porque no hallarán costum
bres buenas, y en los segundos porque si 
van á divertirse, ó pasar el tiempo, se horri
pilaran con los continuos asesinatos, á la vis
ta de las inumerables tumbas, con los espec
tros y fantasmas, con los conviles donde se 
envenena á lodos los convidados, y otras lin
dezas de este jaez, que por mas que se diga 
afectan el corazón , y no divierten á la gene
ralidad de los espectadores. ¿Y en que' ocasión 
nos vienen á presentar muertes, incendios, y 
horrores? E n unas circunstancias en que por 
desgracia es este el primer plato con que nos 
desayunamos casi todos los dias. 

No se crea por lo que llevamos manifes
tado que abominamos el género romántico: 
ya expusimos en el artículo del n ú m e r o a n 
terior que estamos muy conformes con esta 
escuela en cuanto se aflojan las ataduras del 
clasicismo, y se concede libertad al genio, 
pero nunca quisiéramos que esa libertad ra
yara en licencia. 

Con este motivo no podemos menos de 
dirigirnos á los brillantes ingenios en que 
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á esa ferviente juventud de la Corte. E n nom
bre de la moral, en nombre de la dignidad 
española nos atreveremos á suplicarle, no den 
entrada jamas en su imaginación á esas crea
ciones transpirenaicas, que, l lámense como se 
quieran, prescinden de la moral y queda ano
nadada la virtud: donde se pinta al hombre 
todavía peor que lo es, donde el traidor y el 
malvado triunfan las mas veces; respiren na
cionalismo todas, hasta la mas ligera de sus 
composiciones. Abran los vo lúmenes de la his
toria española que ya saben mejor que noso
tros cuan rica, cuan fecunda es en hechos 
de armas, en hombres de virtud y letras, en 
acontecimientos heroicos y extraordinarios. Sea 
todo español. Templen sus arpas los Hart-
zembusch, Gutiérrez, Príncipes , Vegas, Z o r r i 
llas, Escosuras, Larrañagas, Martínez de la 
Rosa, l\oca Togores, Esproncedas, Bretón de 
los Herreros, Mesonero Romanos, Segovias, 
Lafuentes, Gállegos, y otros mil nombres ilus
tres que campean en esas sociedades literarias, 
y seria prolijo enumerar. Canten todos á los 
personages españoles tan grandes como los de 
Homero, y Virgilio, como los de Corneille y 
de Racine; como los del poema de la Jerusa-
len del Tasso; como españoles en fin y con es
to está dicho todo. Sea la virtud su norte, 
la gloria española su campo, y ambas cualida
des la base de cualquiera de sus composicio
nes. Fórmense entre tanto buenos reglamen
tos para los teatros: proteja el gobierno nues
tra escena: conce'clanse á los poetas y artistas que 
sobresalgan, premios, condecoraciones, y ho
nores: secunden el movimiento las corporacio
nes municipales; y á la vuelta de poco tiempo 
volverá nuestra escena de su postración y 
desmayo. Mucho es preciso trabajar, pero no 
olvidemos que la España y los españoles po
demos serlo todo si queremos: que siempre 
que quisimos, arribamos hasta mas allá de lo 
que nos habiamos propuesto. 

M. G, y A, 

i 

Condenado á sufrir sobre la t ierra, 
Grandioso y triunfador se a lzó el talento, 
Y movióse á su vista infunda guerra, 
Que amagó destrucción y asolamiento, 

Adán á su Señor teniendo en poco 
E l funesto manjar probó cuitado, 
Y al devorarlo delirante y loco 
U n terrible anatema fue lanzado. 
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Y el mundo se cubrió de nubarrones, 

Que el vapor de la culpa dibujaba: 
Y el caos se estendió por las naciones, 
C u a l de inmenso volcan ardiente lava. 

De entonces la ignorancia su reinado 
Es tend ió para mal del mundo mismo, 
Y efecto triste del primer pecado, 
Wació p a r a m o r i r el í anatbmo* 

Pero Dios era Dios: su mente airada 
Condolíase al eco de un lamento, 
Y el que formara e l todo de l a nada^ 
Complacido de sí , creó el talento. 

E r a la creación, que reflejando 
Con viveza mayor su poder ío , 
Hundir debia al ominoso bando, 
Que el pendón del error alzaba i m p í o . 

Pero al triunfo que el genio consiguiera 
¡Cuántos reveses preceder debian! 
¡ Q u é de veres su gloria pasajera 
Los de'spotas del mundo apagarían! 

Dilo l ú , que venciendo los arcanos 
De natura con mente indagadora, 
E n lucha desigual con los tíranos 
Contrastante su s;iaa aterradora. 

Dilo tú , Galileo, que nacido 
E n t r e preñadas nubes sol radiante, 
Difundiste tu brillo interrumpido, 
Para cruzar los siglos UMS triunfante* 

T ú á los astros subiste denodado, 
E n alas del saber; lú los niríastej 
Y era á tus pies el mundo, y ¡urobado 
S u movimiento el íptico observaste. 

Mirabas revolverse los planetas 
Que en desiguales órbitas giraban, 
Y fijas contemplabas y sujetas 
L a s estrellas que en torno te cercaban. 

Este era el ó i d e n , que el Eterno impuso 
A los grandes resortes de la e>lera, 
Es te el problema que después propuso 
A l que sabio en el mundo se creyera. 

Y t ú lo promulgante, dundo cima 
De Copérnico audaz á los intentos, 
Que no importa que el genio oscuro gima. 
Si han de alzarse en pro suyo otros talentos. 

E s a era tu mis ión: decir al mundo 
S u posición, su movimiento y leyes; 
Demostrarle con cálculo profundo 
Que valen mas los genios que los Reyes. 

S í , valéis mas: el Rey con ser Monarca 
A numd .ir se limita en este suelo, 
Mas vosotros mandáis en cuanto abarca 
E l estrellado cóncavo del cielo. 

Y el orden sorprendéis , con que el planeta, 
Que en prolongadas curvas se revuelve, 
G i r a con una ley que le sujeta, 
Y torna á divagar, y raudo vuelve. 

Todo al genio se postra: solo el hombre. 
Que oscuro ha de morir cual ha nacido, 
INo pudiendo comprarse un claro nombre, 
Pisa el laurel que el genio ha conseguido 

Entonces su furor désenfrenado 
Contra el talento y mérito se ensaña , 
Y jan: cuántas veces veme, y despiadado 
E l sarcasmo á sus triunfos acompaña . 

¡Ah! cuántas veces á mentar se atreve 
L a santa religión para su mengua! 
¡Y c ó m o la enemiga sangre bebe. 

Mientras se eleva á Dios su torpe lengua! 
¿Qué quisieron sino tus detractores, 

Galileo inmortal? ¿Qué pretendieron? 
¿Pensaban mantener con los horrores 
E l sistema que necios acüjiéron? 

¿Ignoraban acaso que la ciencia 
E n contioversia libre se depura? 

O temhn riel sabio la creencia 
Si al silencio rompia su clausura? 

Sí: que también temblar debe el tirano, 
Y temblar con horribles convulsiones, 
Y debe desprenderse de su mano 
E l cetro que amedrenta á las naciones. 

E s e temor fundado devoraba 
A los jueces del grande Galileo: 
Querian la ruzon hacer esclava, 
Que siempre esclavitud fue su deseo. 

Pero el Genio se alzó; f u e r a cadenas 
Dijo de un pensamiento poseído; 
Y el fuego que corría por sus venas 
A sil gran concepción fue tr . insmítido. 

L a ignorancia c a y ó : profunda herida 
E l as trónomo sabio le hubo abierto, 
Pero absorta ella misma y dolorida 
Procuraba ocultar su desconcierto. 

F ing ióse vencedora, y reclamando 
Los derechos del Dios que profanaba, 
Contra el genio sació su encono inf indo. 
Porque humillarlo estúpida pensaba. 

L a prensa se le opuso, y complacido 
Gut lember í* sonrió desde los cielos; 
L a prensa el genio reveló atrevido, 
Y encumbró mas y mas sus altos vuelos. 

» I n v a d a m o s l a p rensa , dijo entonces 
L a turba que las luces detenia: 
u e s l r ü y d m o s los mdrmoles y bronces, 
Y espire p a r a s iempre l a h e r e j í a : 

Fuesfl d las le l ras : (fie el e r ro r noesdenda 
Sus cien brazos cual nuevo JJriareo; 
H a g a m o s a l S e ñ o r g ra ta una o f r enda , 
JOe su iglesia a p a r t a i u l o d G a / ¿ e o . » 

? Y por qué a Galileo? ¿porque osado 
L a idea de P i láguras concibe, 
Y en éstasis sublime arreb itado 
Sus pensamientos para el mundo escribe? 

¿Tanto temor os causa el que su lengua 
Al universo entero se dirija? 
¿O debe de seguiros tanta mengua. 
Cuando la alma verdad d mundo lija? 

¿Pensáis que la-, hogueras devorantes 
Todo lo han de quemar? JNo, no, por suerte. 
Los miembros quemarán aun palpitantes. 
Mas la palabra, no, no tiene muerte. 

Encerrad al filósofo, foliadle 
A que abjure el error no cometido; 
Abanzáos á mas, y asesinadle 
Pero no pretendáis verle vencido. 

L a tierra ha de girar, y si obcecados 
No comprendéis tal vez su movimiento. 
Y a vendrán otros siglos prosteniiidos 
De hinojos á humillarse ante el talenti . 

Porque esa confesión que conseguisteis, 
Y Galileo cu los tormentos dijo. 
L a arrancasteis por fuerza y no vencisteis. 
Porque el astro solar estaba fijo. 

G , B . 

L A P R I M A V E R A . 

E R M O S O S son los dias de Mayo después 
de las bravas tempestades de Marzo y de 
las lluvias benéficas de Abri l . ¡Cuál rena
ce la naturaleza! ¡cuál se aumentan sus ga
las de un momento a otro, ofreciendo de 

continuo nuevos hechizos á la vista y dejando siempre 



nuevas y dulces impresiones « n el corazón! ¡Qué bella 
es la primavera en los amerros pensiles del Ein'o c a u 
daloso! Apenas ei naciente sol coinrenzi á clorar las 
nevadas crestas de M o n c a j o , me subo sobre una altu
ra á admirar esa inmensa mole que el supremo Hace
dor colocó al frente de nuestras vegas para que espar
ciese en ellas la fecundidad. Mil íuentes murmurantes 
que surten de sus hondos senos, y mil ai rovos lisonge-
ros formados de la nieve que se desata, surcan 1 is m a -
gestuosasfaldas<ie la agigantada m o n t a ñ a , y U n z a n d o s e á 
la campiña por sonoras cascadas , vénse de lejos sus 
limpios cristales reflfjar á los rayos del nuevo sol. T u * 
do es vida en el campo. L a vegetación se vé desarro
llarse por instantes: los botoncillos de las flores que 
estuvieron modestamente cerrados durante la noche, al 
recibir ahora el rayo fecundante de la luz se abren go
zosos: en sus cálices se introduce traviesamente la b r i 
sa matinal como enamorada de tanta hermosura, les ro
ba los olores, y mas generosa, los esparce por la a d -
mó-fera que a l punto se siente perfumada. ¿Quién es 
insensible a tanto hechizo? ¿quién no se muestra esta* 
siado al contemplar tantas bellezas? 

Las criaturas no pueden estar sordas á las voces de 
la naturaleza que las convida á la alegría y á los ino
centes placeres. L a s uves en escuadrón armónico desatan 
sus arpadas lenguas salud indo la dulce primavera. Sus 
deliciosos cantales adulan el oido y hacen olvid ir las 
penas del angustiado pecho. E n aquella enramada re
suenan los alegres trinos de los eséntos ruismores: en 
aquel ángu lo retirado discantan sus amores y sus que
jas dos enamorados gilgueros, y después de h icerse m d -
tuamente mil caricias componen el blando nido donde 
puedan depositar el fruto de su tierno cariño. j H a s a y ! 
no todas las aves cantan de alegría y de amor. Aque
llos tristes gemidos que á lo lejos escucho son sin d u 
da de la viuda lortolilla que llora solitaria su malogra
do dueño . Voy á h icerte c o m p a ñ í a , ave de los tiernos 
recuerdos; tus dolientes ayes ca lmarán la pena que me 
ahoga; yo también cual tú perdí mis amores, el dnico 
bien que poseia en el mundo: ahora huérfano nada en
cuentro en él que llene mis deseos; antes al contrario 
v i éndome desamparado me silba y me escarnece: por 
eso me acojo al sagrado de la soledad , para alegrar el 
corazón observando las maravillas de la naturaleza, ó 
para llorar tal vez contigo, ave inocente, que así des
piertas la memoria de mi pasada felicidad. 

Entretanto el sol luminoso acercándose á su cénit 
lanza sus calurosos i-ayos que esparcen sobre la tierra 
la congoja y el desaliento: la campiña vá enmudecien
do; las aves se retiran al cercano soto para gozar de la 
eterna frescura con que sus sombrías calles convidan. 
Mi frente ardorosa se siente agovíada de una mortal pe
sadez; camino á lento paso hacia el sitio delicioso don
de me espera el mullido césped p ira iccibir mis fatiga
dos miembros. Y o te saludo, asilo bondadoso que tan 
próvido me ofreces el ansiado descanso. E n tu fresco 
seno ¿quién apetece la molicie y mentidos placeres de 
los opulentos palacios? Recostado sobre la verde yerba, 
cubierto con el oscuro toldo del enmarañado follage que 
en vano pugna el sol por penetrar alhagado con el 
suave acento de los ruiseñores desviados que hacen re
sonar el bosque cual si fuese una espaciosa bóveda, y 
con el blando susurro de los pequeños insectos y pinta
das mariposas que ván saltando de hoja en hoja, ¿qué 
puedo yo desear? ¿qué es lo que me falta? ¡Ali! venid 
he rmosas, coronadme de jazmines, fortalecednie con flo
res , que fallezco de amor. ¿Dónde estáis , vírgenes de 
los rubios cabellos que, según nos cuentan, discurríais 
en otros tiempos por las verdes praderas, con las l u 
cientes hebras destrenzadas , y descubierto parte del 
blanco pecho por el vientecilio que movía ligeramente 
los delicados cendales? ¿ D ó n d e están aquellas danzas 
que nos refieren los finos griegos de ninfas y silvanos 
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en íos olorosos valles de Tempe y en los floridos ver
geles del Mena lo? 

Mas ^ah! cuando la naturaleza toda se agita dulce
mente, y demuestra de mil maneras su a legr ía , el hom
bre solo parece estar insensible á tan seductor encanto, 
á tantas delicias, á tanta gala, á tanta riqueza. Y a no 
hay juventud, ni placeres^ ni amor. Continuamente r e 
suena en mis oídos la m a l d i c i ó n de jóvenes escuál idos , 
que con la sonrisa infernal en sus bocas incomprensi
bles abominan de ía sílfide vaporosa que en su delirio 
adoraron. Todo fue una vana i lusión que pasó como 
los ensueños de la infancia. Entregados á su cruel des
lino arrastran una existencia maldecida en un mundo 
ideal, en un desierto arenoso, sin flores, sin verdura, 
sin pájaros cantores, sin una corriente deliciosa don
de apagar la sed que devora sus corazones. L a socie
dad presente orgullosa por demás y ti abajada por las 
sensaciones necesita otros móvi les mas fuertes, no la h a 
cen mella las impresiones de la bella naturaleza , sus 
exigencias reclaman otros resortes mas poderosos. V e 
so muchedumbre de genios tétricos, abismados en sus 
profundas meditaciones, mirando con ceño á alguno que 
otro joven bullicioso que todavía es sensible á la ley 
primaveral. Por eso yo, cual t ímido rapaz entre seve
ros preceptores, no me atrevo á cantar y he suspendi
do en los sauces mi laúd sonoro. ^ Cómo turbar el re
poso de esos seres sepuUrales que cual estatuas de es
tuco están con los brazos « t i z a d o s mirando sin cesar 
las góticas bóvedas , donde tal vez gime en dura rec lu
sión la muger de sus ensueños! No quiero interrumpir 
el silencio de las tumbas donde la juventud pálida por 
la humedad que de ellas recibe, continuamente evoca 
las sombras fatales y apura el tósigo de la desespera
ción. ¡Maldición'!1 

Pero dejemos á estos hombres que paguen en su 
negra melancol ía ese vi l deseo de los placeres materia
les, que sea el fastidio premio de sus vanas ^ i ^ e n c i a s ^ 
Vuelve, blando Batilo, ensaya otra vez tus tiernos c a n 
tares en c o m p a ñ í a del candoroso Jovino , del ardiente 
Nicasio y del sensible Delio; y t ú , dulce Anfriso, que 
guiaste las danzas de las bellas zagalas del E b r o y cu
yo acento resuena todavía en el lejano Guadalquivir , 
no ceses de cantar la alegre primavera , los blandos 
amores y los placeres inocentes; y mi eco aunque débil 
responderá desde este soto sombrío que me ha ofrecido 
asilo y reposo. 

F , K. 

DEL AGUA 

C O N S I D E R A D A EIV E L E S T A D O DÉ VAPOR» 

U A N D O el agua está mas caliente 
que el aire atmosférico, con el cual 
se halla en contacto, el calórico , 
que tiende siempre á esparcirse uni

formemente, al pasar por entre las part ículas 
del agua, arrastra consigo las partes mas su
tiles de ella y combinándose con estas las re
duce al estado de vapor , ó al de fluido elás
tico, el que tiene propiedades que le distinguen 
del agua en el estado de l íquido. Esta combina
c ión del ca lór ico con las part ículas acuosas 
llega á enrarecerlas hasta tal punto, que 
ocupan u n volumen 1400 veces mayor que 
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el que ocupaban en estado de liquidez. De 
a q u í ; 1.°: su ligereza respectiva, mas que 
suticiente, para elevarlas en el aire y para 
vencer el rozamiento que este debe necesa
riamente oponerles en su paso: 2 . ° ; que si 
bay obs tácu los que retengan el vapor; au
mentado por el calor su resorte otro tanto 
que su volumen, si hubiera tenido la libertad 
de estenderse, producirá esfuerzos prodigio
sos, capaces de vencer considerables re
sistencias. 

Reconocida esta fuerza, ha venido des
pués de varias tentativas, á hacer del vapor 
acuoso uno de los mas poderosos agentes de 
la mecán ica para producir el movimiento en 
las m á q u i n a s ; y el aparato que para ello se 
emplea se llama simplemente bomba de va
por, reduc iéndose su mecanismo á desenvol
ver por medio del calór ico esa fuerza elást i
ca , bien sea prec ip i tándola repentinamente 
por el enfriamiento ó hac iéndola salir á la 
atmósfera . 

Mucho tiempo había que se escogí taban 
medios para perfeccionar el uso del vapor, 
y con é l llenar el hueco que ocupaban, mu
chas veces imperfectamente, el aire, el agua, 
los anímales , &e. E n 1543 se debió al es
pañol Blasco Garay la primera idea de em
plear el vapor como fuerza motriz; por mas 
que la Franc ia quiera atribuirse esta glo
ria en 1G15, la Italia en 1G28 y la Inglater
r a en 1663: aunque no puede en verdad, 
disputársele á esta ú l t ima haber sido la pr i 
mera que ha sabido aplicar la bomba del 
vapor de tal modo, que ha hecho de su 
fuerza el motor mas universal y mas re
gular; y en su apl icac ión estriba la industria 
inglesa la base principal de su rápida eleva
c ión el grado de prosperidad en que se halla 
en el día. E n vano se afanaron Morland, Pa-
pin, Savery, Ainontors y los cé lebres Newco-
men y Cowley; pues á pesar de sus investi-
g-aciones no pudieron conseguir otro efecto 
mas que la e levac ión del agua. Pero apare
ce en 1769 el escocés Jacobo W a t ; y co
mo si á este ingenio creador estuviera re
servado el vencimiento de todas las diheulta-
des que se habían opuesto á la re so luc ión 
del problema, abrazó bajo de un solo golpe 
de vista, no solo los principios teóricos de las 
máquinas del vapor, si es también los p rác 
ticos que perfeccionan su servicio, y propor
c ionó á la industria un motor mas y de una 
potencia indefinida. Se asoció en 1764 con 
Boulton de Sobo; y hé aqui la é p o c a de la 
r e v o l u c i ó n repentina que cambió la faz de 
todas ó casi todas las máquinas . Son increí
bles las estraordinarias ventajas que ha re

portado á las artes y á todo g é n e r o de indus
tria la máquina del vapor, llamando cada 
dia mas y mas la a tenc ión de todas las na
ciones civilizadas. Por su medio se ha reem
plazado con infinitas mejoras en los diversos 
procedimientos industriales la penosa acc ión 
de los hombres, el trabajo de las bestias do
mést icas , la limitada potencia de las aguas 
corrientes y los imperfectos y variables mo
vimientos del aire. A su impulso se ha abier
to un anchuroso campo á la esportacion de 
los productos de las artes, bien atravesando 
los estensos mares sin sujec ión á la incons
tante fuerza de los vientos, bien corriendo 
el interior de las naciones sobre canales ó 
sobre caminos de hierro. 

E s sorprendente, á la verdad, ver los 
carruajes seguir con una velocidad estraor-
dinaria la longitud de los caminos, sin que 
los acostumbrados tiros de los animales los 
arrastren. E l que por primera vez observa 
este f enómeno cientí l ico, duda de la realidad 
de un hecho, que acaso no puede concebir 
atónita su i m a g i n a c i ó n , y en su arrebato se 
juzga súbi tamente trasplantado á los tiempos 
de los fabulosos y estravagantes cuentos de 
Dona María de ¿ayas . Las ventajas de las 
m á q u i n a s de vapor son tales, que sobre lo 
mucho que facilitan el mecanismo y la inde
finida potencia que ejercen; ahorran conside
rables gastos. Cuando en el Eco del Comer
cio n ú m . 2171, vimos el proyecto de un ca
mino de hierro desde Barcelona á Mataró, tu
vimos una satisfacción ; y mayor será toda
vía, si venciendo las dificultades que puedan 
ocurrir para llevarlo á cabo, llegamos á ver 
concluida una obra, que serv irá de ejemplo 
y de e s t í m u l o . — T . 
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Se ha publicado el dividendo en la G a 
ceta del 15 de A b r i l , y corresponde al segun
do semestre de 1839. Corresponde pagar á 
todos los socios que han recibido su patente 
hasta fin de Diciembre ú l t i m o : y fina el tiem
po prefijado de su pago el 15 de Julio 
p r ó x i m o . 

T E A T R O . 

Tenemos entendido que el Sr . Ojeda, cuyos br i l lan
tes talentos ha admirado recienlemente el pubblico de 
esta capital, va á presentirse muy presto eti la Z a r z u e 
la que con el t í tulo del Novio y eí Concierto, compuso 
el poeta D . Manuel Bretón de los Herreros. E n ella re 
presentara el Sr . Ojt-da, y oiremos cantar una tirana 
andaluza al mismo tiempo que los sublimes ecos de la 
Norma , cuyo dúo según nos han dicho produce un efec
to estraordinario. 

Ü N D R A M A E N E L C A N A L . 

Paseando hace dos dias por el canal , vimos a un 
anciano apoyado sobie la bnandi l la del puei íte de Sta , 
Isabel, y el modo con que miraba al agua nos hizo sos-
pee bar que meditaba algún proyecto siniestro. Para 
apai ta i l é dé sus tristes n flexiones nos acercamos a é l , 
y le preguntamos la caírsa dé su dolor: 

— A h ! nos contestó, acabo de arrojar al a g u í á mi 
mej i amigo. 

— Q u é d e c í s ! esrlamamos retrocediendo con espan
to por un movimiento involuntario. 

— O h ! no os asuntéis , prosiguió tranquilamente el 
buen hombre: es mi pobre perro, que es ya muy viejo 
y que me he decidido á cometer en él tan mala acc ión 
por tener paz con mi muger. T a n apesadumbrado me 
encontraba que á no venir vos habría ido tras él a l 
c a n i l . 

A l acabar de decir estas palabras vino hacia el vie
jo un perro todo mojado de agua y arrastrando una 
cuerda que empezó a saltar sobre su amo m o s t r á n d o l e 
su alegría al verle. 

— Es mi perro! dijo e\ anciano: ¿por q u é milagro se 
habrá salvado? 

- -Porque habéis atado mal la piedra á la soga, cu
yo peso le habría sujetado en el íbndó del agua, le 
respi ndimos. Y a que no le queréis dádnosle y le cu i 
dan mos nosotros. 

Desechó nuestra proposición y se fue diciendo: 
—Diga lo que quiera mi muger, yo no abandonaré 

mi perro : y si no me deja en paz, nos iremos los dos 
y estaremos así Iranquiios:::: 

Sublime afección hacia un animal. 
LA MARIPOSA, 

I N G E N I O S O M O D O D E R O B A R . 

E n una de las ü ' t imas reuniones que han tenido en 
Inglaterra los radicales, uno de los oradores que habia 
aivng ido al pueblo con m is energía fue llevado en 
triunfo á su casa; pero era tal el entusiasmo, que de
sengancharon sus caballos y fue tirado el coche por v i 
gorosos brazos de hombre. Desde aquel dia el famoso o r a 
dor n o l n vuelto á ver su tiro decab dlós. E r a el Caso que 
dos diestros rateros habían organizado aquel triunfo 
para apoderarse de un magníf ico par de yeguas color 
de per la , á quien habían echado el ojo hacia ya tiempo. 

LA MARIPOSA. 

S U I C I D I O . 
^ Sí 

Ocasionado por l a romanza d e l O te l lo . = : E I m i 
lagro piodncido hará unos seis meses por la joven P a u 
lina García con el cual recobró el juicio Lord M 
que estaba demente desde que mur ió Madama M a l i -
bran lúa mana de aquella , acaba de tener las mas f u 
nestas consecuencias. 

« T o d o Pasis se acordará de que Lord M llevado 
por un hábil médico á una representación del Otello de 
Rossini , e sper imentó una sensación tan fuerte al oir 
cantar á la señora Paulina García la romanza del ter
cer acto de aquella ó p e r a , que tuvo un violento a ta 
que de nervios , de cuyas resultas recob ió el juic io; a l 
momento suplicó encarecidamente á la joven Paul ina 
que completase su maravillosa curación dándole la m a 
no de esposa , á cuyo efecto le ofrecía él la snya, jun
to con su corazón y sus grandes riquezas; pero la se
ñorita García prefirió á Mr. V i a r a l e t , literato, y a n 
tiguo director del teatro italiano con quien acaba de 
casarse como es sabido. 

»A1 dia siguiente de haberse celebrado este enlace el 
ayuda de cámara de Lord M o y ó de repente una 
detonación parecida á un pistoletazo, y habiendo cor
rido al cuarto de su a m o , encontró á és te ahorcado 
de un chai de cachemira, y con la cabeza atravesada 
de dos balazos. E n las paredes y en las cortinas del 
aposento habia estampados varios pedazos del c r á n e o , 
y sesos del infeliz. Ecsaminados los pedazos del taco con 
que estubo cargada la pistola; se encontró que era un 
papel en que estaba impresa la romanza del Otello. E l 
chai con que se ahorcó Lord de M habia pertene
ciólo á Madama Malibran , cuya camarera se lo habia 
vendido al L o r d , en una cantidad exorbitante. Se asegu
ra que un escribano de Paris es depositario del l e í t a -
mento de Lord M . . . . . en el cual hace una manda 
considerable á favor de la joven Paulina Garc ía . 

M E T E O L O G I A . 

Nueva ieoria de l a f o r m a c i ó n de la l /nvia .zz'En la 
sesión de 7 de noviembre de 1839 de la sociedad Asmo-
leana, de Oxford , leyó M. R o v v d l una Memoria en 
apoyo de su nueva teoi ía acerca de la lluvia y de otros 
f enómenos melercológicos y e l éc tr i cos , M . Rovvell hace 
en su Memoria la siguiente h ipótes i s : para elevarse en 
el aire cada molécula de vapor debe haber dilatado su 
volumen por lo menos á 800 veces lo que era el p r i 
mit ivo, y en este caso se lleva consigo una cantidad 
de fluido eléctrico proporcional a la superficie adquirida 
por aquella di latación. S i dicha molécula se condensa 
dentro de la esfera de atracción eléctrica de la tierra, la 
cantidad escedente de electricidad queda espelida , y el 
vapor cae en forma de rocío ; pero si la molécula se 
eleva mas allá de la atracc ión eléctrica de la tierra y 
se condensa a l l í , la electricidad aislada forma como una 
atmóslcra al rededor de cada molécula de vapor , y esta 
electricidad escedente no solo mantiene en suspensión por 
su ligereza al Vapor de agua, sino que rechaza las mo
léculas inmediatas é impide la formación de la l luvia. 
Si p o r u ñ a causa cualquiera desaparece esta electricidad, 
cesa la r e p u l s i ó n , las inuíéculas de vapor se atraen unas 
á otras y se forman las gotas de agua que consiiluyen 
la l luvia. 

Z O O L O G I A . 

Nuevo hueso descubierto en l a cabeza de las a v e s . ~ 
Examinando con atención M . L . F . E . Rousseau el 
esqueleto de unos papagayos, ha encontrado un nuevo 

Mt 



16 
• huex) entro la parte inferior y esterna del conducto 

auditivo y la parte interior y media del hueso eu;ulra-
do. S u forma es triangular, y está como ligeramente 

. lunchado ; presenta dos facetas articulares, una en re
lación con el hueso cuadrado, y la otra colocada en 

• una especie de escavaeion situada en la parte inferior 
de la entrada del conducto auditivo esterno en su bor
de mas interior, y se halla atravesado por un agujero 

: que da paso á algunos vasos y á un filete nervioso. E s 
te hueso por su situación parece que sea un vestigiodel 
marco del t í m p a n o , y por Jo mismo ha creido M. Pvos-

fseau que podia designársele con el nombre de » I n t e r -
c u a d r a d o - t í m p a n o - a n d i l i v o . " Dice que no ha encontra
do nada en los autores que le haya indicado que cono-
cian dicho hueso. A ñ a d e que solo se halla ese hueso en 
en el género Papagayo (Psittaeus L . ) , y . l̂116 aun en 

; este género se encuentran mas ó menos desarrollado, se* 
gun las especies ; es muy visible, por ejemplo, en el P a -

• pagayo verde (Psittaeus amazonieus), y en el Papagayo 
ceniciento (Psittaeus erittaeus) se transforma en una es* 
peeie de cordón ligamentoso, en el cual se nota un pun
to de osificación,, E n las hembras es mucho menos per-

; eeptible que en los machos, y con dificultad le pueden 
encontrar las personas que no están acostumbradas á 
disecciones minneiosas. 

Con este motivo h« dicho M . Jacquemin en la A c a -
: demia de ciencias dr P a r í s , que ya a n u n c i ó él la exis

tencia dé ese hucsecillo en el enervo de las m o n t a ñ a s 
(Corvus Corax), y aun le ha encontrado en todas las 
aves cuya neumaticidad ha estudiado, v ha reconocido 
que sus funciones ennsisten en conducir el aire á la man-

: d íbula inferior, pues es el ún ico hueso de la cabeza que 
• no adinere al cráneo por e léc lo de una osificación» M . 

Jacquemin trató de él en su O.-teologia de la Corneja, 
publicada en 1 8 3 7 , en la cual dijo que este hucsecillo, 
de tpie habló antes que nadie M . Hitzst h , habia reci
bido el nombre de » s i p h o n i u m , " y admite como posi
ble que entre en la categoría de los huesecillos que se 

I forman en la cabeza de las aves, en virtud de la gran 
fuerza osificante que se manifiesta en sus articulaciones. 

E C O N O M I A I N D U S T R I A L . 

Nuevo gay p a r a a lx imhra ' lo . = E l conde de V a l m a r i -
no ha hecho en Londres algunos esperimentos con un 
nuevo gas, en un estenso campo, detras de Felter L a 
ñe. Colocóse un pequeño gasómetro uniéndole por me
dio de tubos á un horno de ladrillos. Es te horno con
tenia tres calderas, una llena de agua, otra de brea, y 
la tercera de los productos de la descomposic ión y com
binación de estos dos elementos , de que se forma el 
gas. Parece que según el método del inventor , c u a l 
quiera otra materia bituminosa, puede producir el gas 
lo mismo que la brea. 

D e s p u é s de hora y media de esplicacion acerca del 
m é t o d o , hecha á una reunión numerosa y escogida, se 
dejó salir el gas á los candelabros, y despidió al mo
mento una luz pura, v iva , inodora y sin humo. Este 
gas cuesta menos que el que se estrae del carbón de 
piedra, y para obtenerle no hay necesidad de apelar á 
la condensación ni á la purif icación. Se ha calculado que 
mil pies cúbicos de gas formado por este m é t o d o se pue
den vender al públ ico por la tercera parte del precio 
qne~llevan por ellos las compañías de fabricantes de gas. 
E l conde de Valmarino ha obtenido una patente de p r i 
vilegio para esta fabricación. 

F I S I C A . 

Reproducc ión d é l o s dibujos topográf icos . ^ M . A, 

Breyer, estudiante de la universidad de Lieja , que se 
ha dedicado con bastante buen éx i to al descubrimiento 
de papeles fotogénicos , y a la fijación de los dibujos 
obtenidos en el los, ha indicado a la Academia real de 
Bruselas, la especie de esperimentos en que se ocupa. 
« S i n insistir, dice, en la utilidad que presenta el papel 
heliografico para los usos particulares, observaré que 
con él , obtenida la primera copia , se pueden multipl i 
car con ella los dibujos hasta un n ú m e r o muy crecido, 
sin echar á perder el original. Pero si se pudiese sacrifi
car este or ig inal , pasando el dibujo á una lámina de 
v idr io , esta podria remplazar á la piedra litográfiea , y 
los dibujos obtenidos de esta manera remplazarian com
pletamente a l original, aunque con las luces trocadas, 
lo cu i l e n muchos casos no traerla inconveniente algu
no, y respecto á los demás podria remediarse, pues apl i 
cando una superficie fotográfica á una lámina de vidrio, 
reproduciendo en ella una copia del dibujo con los lados 
v luces cambiadas, y fijándola entonces, se tendria una 
plancha de impresión que produciría una copia seme
jante bajo todos aspectos al original. Y o tengo en mi 
poder algunos ensayos de esta especie. Estas son ap l i 
caciones de las composiciones fotográficas á los casos en 
que la luz obra sobre ellas después de haber atrave
sado un cuerpo mas ó menos transparente; pero no es 
imposible tampoco obtener copias de caracteres de es
critura ó impres ión que se hallen trizados en un cuer
po completamente opaco. Aplicando de un modo parti-
cular los papeles heliográfieos sobre estos dibujos, los 
atraviesa la mayor parte de la luz sin ejercer ningu
na acción sobre la substancia heliográGca , mas al l le
gar al cuerpo opaco, se refleja en las partes blancas de 
este, y se absorve en las negras , y á esta acción com
binada atribuyo el fenómeno de fijarse en este caso la 
imagen en la cara interior del papel heliografico." 

N U E V O D E S C U B R I M I E N T O . 

V I J V O - C O S M E T I C O - V E G E T A L , 

para hacer crecer el pelo é impidir que se caiga9 

INVENTADO POR EL SR. D A R R O U Z E S , 

PELUQUERO EN BAYONA. 

Este l íquido , compuesto de vino y de plantas aro 
máticas ^ tiene la prodigiosa propiedad de hacer cre
cer el pelo , el menos poblado , impidiendo al mis
mo tiempo que se caiga. L a s muchas esperieneias que 
M . Darrouzés ha hecho, todas con los mejores re 
sultados, le han decidido á dar al púb l i co su inven
ción. E l Vino-eosmelico-vcgetal se vende solo en c a 
sa de su inventor , calle Pont Mayou núra. 38, a l 
precio de 3 francos cada botella. 

EftUATAS P R I N C I P A L E S D E L N ú M . 1.° 

Pág ina 6.a, columna S.1, l ínea 49, dice 
J l o j e n , debe decir « / / í / j ^ ¿ . = : P á g i n a 8.a, co
lumna 2.a, l ínea 1.a, dice Mr. lie, debe de
cir MMe — L í n e a 5.a, este , debe decir esta* 

E . R t ~ A . U, Roquer. 

Zaragoza. Imprenta de Peiro.=Coso núm. 116. ^ 
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